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					Nacido en 1947 en Rio de Janeiro (Brasil)

					Algunas de sus obras:	El alquimista (1988), novela
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			Desde la infancia, Paulo Coelho sueña con ser escritor, pero sus padres quieren que sea ingeniero, igual que su padre. A los treinta y ocho años, hace el Camino de Santiago y se convierte al cristianismo, reconciliándose de este modo con las enseñanzas de los jesuitas en las que fue educado. Poco después de haber vivido esta experiencia espiritual, escribe su primera obra, El Peregrino de Compostela (1987). Un año más tarde, publica El alquimista, que le otorga reconocimiento en todo el mundo. Sus novelas, traducidas a cerca de ochenta lenguas, son todas superventas con nada menos que 175 millones de ejemplares vendidos. Paulo Coelho ingresa en la Academia Brasileña de Letras en 2002 y es Mensajero de la Paz de las Naciones Unidas desde 2007.

		


		
			Veronika decide morir

			El elogio de la locura

			
					Género: novela filosófica

					Edición de referencia: Coelho, Paulo. 2007. Veronika decide morir. Traducido por Montserrat Mira. Barcelona: Planeta

					Primera edición: 1998

					Temáticas: muerte, locura, sentido de la vida, depresión, suicidio, terapia, verdadero Yo

			

			Publicada en 1998, Veronika decide morir es la undécima novela de Paulo Coelho. En ella, el autor nos cuenta la historia de Veronika, que decide suicidarse. Tras fracasar en su tentativa, se despierta en un hospital psiquiátrico. Ahí conoce a varios personajes que la animan a poner en tela de juicio sus concepciones de la locura y de la vida.

			El autor se cuela en el libro durante un instante bajo los rasgos del personaje Eduard para explicarnos que utiliza este método indirecto —es decir, la escritura de esta novela— para contar una parte dolorosa de su adolescencia. Efectivamente, a los diecisiete años, Paulo Coelho se negaba a seguir los pasos de su padre, que, desconcertado ante esta rebeldía, no encontró más solución que internar a su hijo en un hospital psiquiátrico. El joven escritor en ciernes se escapará de «su prisión» hasta tres veces antes de que lo liberen oficialmente a la edad de veinte años.

		


		
			Resumen

			Una paciente en busca de la muerte

			El 21 de noviembre de 1997, Veronika decide morir. No porque esté deprimida o triste, sino porque su vida no tiene ningún interés. Para esta eslovena, todos los días son iguales y, una vez ha pasado su juventud, está convencida de que no encontrará nada más que decadencia y sufrimiento. Además, es consciente de que el mundo va mal y siente que no puede hacer absolutamente nada frente a esto. Descarta sucesivamente el ahorcamiento, la defenestración y las armas de fuego, ya que no quiere infligir a nadie el descubrimiento de un cuerpo herido; en lugar de esto, opta por ingerir cuatro botes de somníferos. Primero siente ganas de vomitar y finalmente pierde la consciencia.

			A pesar de esta tentativa, Veronika se despierta tumbada en una cama del hospital Villete. Ingresada en un psiquiátrico, se imagina cómo será su vida cuando salga: un trabajo sin pasión, un marido que complazca a su madre, la llegada de un bebé que salvará su matrimonio, las ganas de suicidarse reprimidas hasta que sus hijos crezcan, una nueva tentativa de suicidio, etc. Tras reflexionar, decide que no saldrá viva de esta clínica, a riesgo de tener que tirarse por la ventana en caso de que no encuentre medicamentos.

			Durante casi tres semanas, los calmantes la mantienen en un estado de seminconsciencia. Entonces se entera a través de un médico de que los somníferos que ha tomado han dañado su corazón de forma irreversible y que, por lo tanto, morirá próximamente. Aunque el doctor le anuncia que solo le quedan de cinco a siete días de vida, en realidad se trata de un engaño, una especie de terapia, puesto que la joven se encuentra en buen estado de salud. Esta, aterrorizada por la idea de tener que esperar una semana para morir, va en busca de somníferos para terminar lo más rápido posible. Como no consigue encontrarlos, decide aguardar su muerte.

			Mientras espera, entabla amistad poco a poco con los locos que la rodean. Así conoce a Zedka, una anciana depresiva; a María, víctima de un trastorno de pánico, y a Eduard, un esquizofrénico mudo. Durante algunos días, también asiste a las sesiones de cuidados que se administran a los pacientes, tales como la inyección de insulina que sumerge a Zedka en el coma o el uso de electrochoques en Eduard, que pierde el conocimiento. La violencia de estos tratamientos la impresiona.

			A medida que pasa el tiempo, Veronika empieza a reflexionar sobre su vida y, especialmente, sobre el hecho de haber vivido siempre según la imagen que se tenía de ella, sin permitirse ser ella misma: por ejemplo, estudió derecho para complacer a su madre, aunque deseaba ser pianista. Odia todo lo que la rodea y alivia este sentimiento aporreando el teclado del piano del centro hospitalario. Tras esta crisis, le invade una sensación de bienestar y toca varias sonatas y odas a la luna, a las estrellas, al jardín del psiquiátrico y a las montañas. Eduard se siente cautivado por la música de Veronika, pero esta, que quiere frenar este impulso, le aconseja que no se habitúe, puesto que ella está cerca de su último trance.

			A pocos días de su presunta muerte, Veronika tiene una crisis cardiaca, pero sobrevive. Histérica, se lamenta de seguir con vida y se rebela contra la insensibilidad del cuerpo médico, que no acorta sus sufrimientos a pesar de que sabe que está condenada. La paciente está tan fuera de control que los enfermeros se ven obligados a inyectarle calmantes.

			Después, Veronika participa en la intervención de un maestro sufí, que empuja a los pacientes del centro a liberar su espíritu a fin de ayudarlos a encontrar su verdadera esencia. Así, ella toma consciencia de su «verdadero Yo» y comprende que ha actuado de forma demasiado precipitada al intentar suicidarse y que no tiene por qué temer a la muerte, puesto que esto solo servirá para desperdiciar sus últimos momentos: por lo tanto, decide disfrutar de la vida que le queda.

			Al fin, llega el fatídico día. Su médico designado, el doctor Igor, le anuncia que no le quedan más que veinticuatro horas de vida. Mientras Veronika se apresura a abandonar el hospital para disfrutar de sus últimas horas en la ciudad, los médicos se llevan a Eduard para aplicarle electrochoques. Entonces, Veronika no duda en permanecer junto al joven. Zedka, que antes de dejar Villete va a despedirse, la anima a que se arriesgue a amar, puesto que ya no tiene nada que perder. Cuando Eduard se despierta, confiesa a la protagonista que la ama y le cuenta su historia: mientras que él deseaba ser pintor por encima de todo, sus padres, que lo tomaron por un loco, lo internaron.

			Veronika también le confiesa su amor y le pide que se quede a su lado hasta el momento de su muerte. Empujados por una necesidad de libertad, deciden abandonar el psiquiátrico juntos. La joven, que tiene la sensación de que su objetivo en la vida es ayudar a Eduard a recuperar su vocación, le hace prometer que la pintará y que continuará ejerciendo su arte. Se duerme tranquila en los brazos del joven, pensando que jamás se despertará. Al día siguiente, se dan cuenta de que Veronika sigue viva y creen que se trata de un milagro…

			Un médico en busca de la vida

			Paralelamente a la historia de Veronika, el lector sigue al doctor Igor, propietario del psiquiátrico de Villete. Según él, todo el mundo padece depresión, excepto los locos; además, todo el mundo será depresivo mientras pueda permitírselo, es decir, mientras no se vea afectado por la guerra o la hambruna. Así, frente a la fatalidad de la muerte, Veronika y los otros pacientes comienzan a reflexionar sobre sus vidas y sus porvenires. Por ejemplo, María explica al doctor Igor que, en contacto con Veronika, ha reencontrado su espíritu: quiere vivir lo que nunca se ha atrevido a experimentar y abandona el establecimiento.

			El doctor Igor miente sobre el estado de salud de Veronika a fin de utilizarla como sujeto de un experimento para probar sus teorías. Piensa que la consciencia de la muerte es el mejor modo de curar a los pacientes de su amargura y convence a la joven de que su fin es inminente para incitarla a querer vivir. La superchería llega tan lejos que, en realidad, el único fin de las inyecciones que le ponen es el de provocarle los síntomas de una crisis cardiaca. Al final, la hipótesis del médico queda bien demostrada, puesto que, efectivamente, la chica vuelve a amar poco a poco la vida, disfrutando cada día como si fuera el último.

		


		
			Estudio de los personajes

			Veronika

			Veronika es una joven eslovena de ojos verdes y pelo castaño. Es poco proactiva y no le gusta el contacto físico. Aunque su sueño era ser pianista, se vio obligada a renunciar a su vocación, puesto que sus padres querían que estudiase derecho. Como no encontró trabajo de abogada, finalmente comenzó a trabajar de bibliotecaria. Veronika abandonó la casa de sus padres hace seis años y se fue a vivir a una habitación que le alquilaron unas religiosas. Con apenas veinticuatro años, se siente inútil y no encuentra ningún interés en su vida.

			Zedka

			Zedka, de unos treinta y cinco años, es una serbia internada en Villete. Aunque esté casada y tenga varios hijos, es propensa a las depresiones crónicas a causa de un amor imposible que vivió en su juventud. Zedka recibe un tratamiento a base de inyecciones de insulina, lo que la sumerge en breves comas cada vez que tiene que pincharse. Según ella, el estado de los enfermos mejora cuando entran en el hospital porque ya no sienten la necesidad de esconder sus síntomas para parecer normales.

			María

			María fue internada en Villete porque sufría trastornos de pánico. Después de cuarenta años dedicándose a la abogacía, de repente se ve afectada por problemas de ansiedad. Tras dos meses de crisis durante los que permanece enclaustrada en su casa, un colega le sugiere ir al psiquiátrico de Villete para que la curen. Aunque el doctor Igor le prescribe medicamentos que puede tomar en su propia casa, María prefiere que la hospitalicen. Cuando el rumor de su internamiento acaba por extenderse, en el bufete la obligan a jubilarse, y su marido le pide el divorcio. Aunque se cura enseguida, María prefiere quedarse en el centro, al menos hasta que el trágico destino de Veronika le hace tomar consciencia del sentido de su vida. Según esta mujer de sesenta y cinco años, la locura nace del gran número de reglas impuestas por la sociedad.

			Eduard

			Eduard es un joven de veintiocho años, sensible, cultivado, atractivo y vigoroso, que padece esquizofrenia. Hijo de un embajador, Eduard ha sido educado con vistas a seguir los pasos de su padre. Pero, tras leer sobre los grandes visionarios (Jesús, Darwin, Freud, Colón, etc.), decide tomar clases de pintura para representar las «visiones del Paraíso» (Coelho 2007, 88) de estos hombres y mujeres excepcionales. Su padre, que no comprende este cambio vocacional, le hace chantaje emocional para que deje de pintar y retome sus estudios. Para satisfacerlo, Eduard renuncia a su sueño y sienta la cabeza. Sin embargo, realmente no consigue resignarse… Paralizado, se encuentra entre la espada y la pared y se encierra en sí mismo: «No podía avanzar ni retroceder. Sólo cabía, simplemente, salir de la escena» (Coelho 2007, 115). Sus padres lo toman por loco, así que lo internan en Villete. La

			Doctor Igor
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